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Carta desde Europa
Sesenta intelectuales norteamericanos en su manifiesto 
Carta de América: razones de un combate se han dirigido a la 
opinión pública mundial justificando la última guerra de los 
Estados Unidos en Afganistan y legitimando las próximas 
guerras anunciadas por el Presidente Bush contra los paises que 
forman el Eje del Mal. Para ellos esa acción guerrera es no sólo 
moralmente legítima sino moralmente necesaria.
Los firmantes de esta carta, después de declarar su 
repulsa del atentado del 11 de Septiembre y su solidaridad con 
las victimas, quieren manifestar su desacuerdo con el contenido 
de la Carta de América. Entre otras razones, porque los 
argumentos que alli se esgrimen, por ejemplo en contra de la 
ideología laica o en favor de lo que se califica de religión 
tradicional, han sido refutados en numerosos estudios y análisis.
Lo mismo cabría decir de las consideraciones que se hacen 
sobre la guerra justa, en las que, además, se silencia la práctica 
por parte de los Estados Unidos de la guerra con cero muertos, 
cuyo principio, radicalmente inmoral, consiste en un ejercicio 
bélico, en el que, la superioridad en armamento y tecnología 
asegura la incolumidad de las fuerzas propias, aunque para ello 
haya que multiplicar el número de muertos y heridos del 
enemigo (acción disfrazada con la designación de efectos 
colaterales). A ese respecto, las matanzas de no combatientes, 
que la Carta de América reputa moralmente inaceptables, son 
hoy de uso habitual en las guerras que desencadena 
Norteamérica y deberían ser materia del Tribunal Penal 
Internacional.
Finalmente, la profecía de uno de los autores relativa al 
choque de civilizaciones y al papel de mal absoluto que en ella se 
asigna a la doctrina islamista, indisociable según él del 
terrorismo, constituye, para los firmantes, la justificación última 
de las guerras programadas por el Presidente Bush. Ahora 
bien, el hecho de que a dos paises tachados de islamistas, Irak e 
Iran, no se les pueda imputar, de forma demostrable, acción 
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terrorista alguna contra los Estados Unidos, ha obligado a 
extender el concepto de militarmente punible a los Estados que 
se supone están intentando producir armas de destrucción 
masiva.
Pero ese objetivo, que compartimos, al igual que la lucha 
contra todo tipo de terrorismo, incluyendo el terrorismo de 
estado, y contra todas las otras formas de violencia social y 
política, no ha de perseguirse mediante una serie de guerras, 
que sólo añaden desolación a la desolación, sino por medio de la 
instauración de un marco jurídico global      -normas, tribunales 
y procedimientos- que lo hagan efectivo. Por eso nos parece 
inadmisible que los autores del manifiesto se sumen a las futuras 
guerras que su país se propone acometer y que no exijan a su 
gobierno que firme el conjunto de Convenios Internacionales, 
susceptible de extender y reforzar los derechos humanos y de 
asegurar la paz en el mundo. Convenios como el de la 
prohibición de la venta de armas ligeras, el de la producción y 
comercialización de minas antipersonales, el relativo a los 
Derechos de los niños, el Protocolo de Kyoto, la aceptación del 
Tribunal Penal Internacional, la negativa a ratificar ninguno de 
los 12 Tratados de la ONU contra el terrorismo y, en particular, 
la obstinación en rechazar el Convenio, firmado ya por 146 
paises, sobre el control de armas químicas y  biológicas, a pesar 
de ser la razón invocada para el lanzamiento del nuevo 
programa bélico.
¿Pero cómo puede defenderse una guerra que se ha 
traducido en comportamientos como los de Mazar-i-Sharif o 
Qala-i-Jangi ; que ha cercenado el ejercicio de los derechos 
humanos y la libertad de prensa en los propios Estados Unidos, 
y que ha legitimado y promovido la falsedad informativa como 
instrumento necesario de la lucha ideológica ? Si los autores de 
la Carta de América se baten, como dicen, para “proteger la 
dignidad humana... y para construir una paz duradera” deben 
unir sus esfuerzos a los nuestros y a los de todos sus 
compatriotas que coinciden con nosotros, para que su patria 
renuncie a la guerra y a todo lo que inevitablemente la 
acompaña. Y para que deje de debilitar al sistema de las 
Naciones Unidas, que la Carta de América por su parte 
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descalifica, y contribuya, conjuntamente con todos los otros 
paises democráticos, al establecimiento de un orden jurídico 
global, que obligue a todos por igual y que se traduzca en la 
reducción de las desigualdades y en la promoción de un mundo 
más justo y solidario. Unica arma eficaz para acabar con el 
terrorismo.
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